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Evidentemente, el dilema a resolver es: ¿En qué programa conviene participar? ¿Es indistinto? Si 
uno participa en el segundo programa, ¿qué estrategia conviene adoptar? ¿conviene conservar la 
decisión original o conviene cambiarla? ¿es indistinto? 
La respuesta a este dilema es que conviene participar en el 2º programa y siempre optar por 
escoger la puerta que dejó libre el presentador. En este caso tendrá el doble de opciones de ganar 
que en el 1er programa. Veámoslo: Como ya se ha comentado, la probabilidad de escoger la puerta 
correcta en el primer intento es igual a 1/3. Por lo tanto la probabilidad de que la puerta correcta sea 
una de las restantes es igual a 2/3; que es igual a la probabilidad de que el presentador le deje libre la 
puerta ganadora. O sea, que si siempre se cambia de puerta la probabilidad de éxito es de 2/3 (el 
doble que en el primer programa). 
A modo de colofón, quisiera finalizar este artículo con la siguiente reflexión distendida: 
Un estadístico puede tener la cabeza en un horno y los pies inmersos en una palangana con hielo y 
en promedio el dirá que se siente muy bien. ● 
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a evaluación es un instrumento para desarrollar la práctica pedagógica. Su objetivo fundamental 
es la recogida sistemática de informaciones precisas y su posterior análisis que permita 
determinar el valor y el mérito de lo que se hace en el aula. 
Este proceder no es gratuito, ya que tiene como finalidad el disponer de datos suficientes que te 




688 de 702 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 4 Abril 2010
Para que la evaluación de los alumnos o de la unidad didáctica sea útil y práctica en el área de 
Lengua y Literatura, has de partir de de tres interrogantes: qué, para qué y cómo evaluar. 
QUÉ EVALUAR 
El objeto de la evaluación en Lengua y Literatura se diversifica en tres contenidos: conceptos, 
procedimientos y actitudes. 
La  evaluación conceptual la debes dirigir a medir las capacidades del alumno, de forma cualitativa, 
en torno a los cinco bloques de contenidos, y en relación con las destrezas adquiridas por él. A título 
de ejemplo, te indicamos algunos aspectos: la capacidad de comunicación y la aplicación de los 
conceptos gramaticales, la capacidad para diferenciar textos líricos de otros narrativos, la capacidad 
para conocer determinadas características de las etapas literarias, la capacidad de conocimiento de 
los diferentes códigos que se utilizan en los medios de comunicación, etc. 
En la evaluación procedimental deberás medir los contenidos procedimentales como: la  capacidad 
de producción de diferentes textos orales y escritos, la utilización de las normas ortográficas, la 
capacidad de análisis de textos literarios y no literarios, la manipulación de las distintas estructuras de 
la lengua, la capacidad de análisis de mensajes televisivos, etc. 
La evaluación actitudinal tiene como referente el grado de motivación del alumno, su disposición 
de trabajo en grupo, el nivel de participación en las diferentes actividades, dentro y fuera del aula, su 
capacidad creativa, su interés por el lenguaje verbal, su capacidad de iniciativa, la presentación de los 
trabajos, el respeto a los compañeros, etc. Estos y demás aspectos que hacen referencia a la actitud 
del alumno en esta área son los que habrás de valorar para disponer, junto con los de los otros 
contenidos anteriores, de los suficientes datos informativos que te permitan una evaluación lo más 
completa y eficaz posible. 
PARA QUÉ EVALUAR 
La evaluación tradicional se dirigía, fundamentalmente, a calificar al alumno para decidi su 
promoción académica. Ahora, en cambio, se plantea una finalidad orientadora tanto para el alumno 
como para el profesor, sobre determinados aspectos del proceso educativo (metodología, 
adaptaciones curriculares, etc.). 
CÓMO EVALUAR 
La metodología debe ser muy flexible y podemos sintetizarla en dos núcleos fundamentales: la 
observación directa y la recogida de datos mediante pruebas de diversa índole. 
La observación del alumno debes sistematizara atendiendo a dos variables: el alumno y el grupo en 
que se inserta. Así, observarás su nivel de participación en las diferentes actividades, la adecuación de 
su expresión oral a la finalidad comunicativa de que se trate, las interpretaciones que realiza de un 
texto literario, su interés al trabajar sobre un texto periodístico, el ritmo y la entonación al leer un 
texto, el respeto hacia sus compañeros, etc. 
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Esta observación continua, a lo largo del curso, te facilitará la retroalimentación necesaria para 
poder evaluar al alumno en la adquisición diaria de las destrezas que necesita para su comunicación. 
Para ello, puedes utilizar diversos medios como escalas de autoevaluación o escalas de valoración 
descriptivas. 
Como estrategia de observación para la expresión oral te proponemos el siguiente ejemplo de 
escala de valoración descriptiva, que requiere el tener a mano una plantilla donde figuren los rasgos 
que vas a observar en los alumnos, lo que implicará un registro individualizado de cada uno de ellos. 
En él irás apuntando toda la información que te resulte valiosa en cualquiera de las manifestaciones 
orales del alumno. 
Generalmente, el profesorado evalúa la expresión escrita y oral de forma intuitiva, lo que implica 
que determinados aspectos pueden pasar desapercibidos. Si anotas los resultados de tus 
observaciones a un alumno en distintas ocasiones a lo largo de un tiempo determinado, lograrás 
plasmar la evolución del alumno, lo que te servirá para su evaluación sumativa y final. 
Te aconsejamos que este tipo de observación de la expresión oral tenga un carácter cualitativo a 
diferencia de otros aspectos lingüísticos como la ortografía. 
La recogida de datos también implica gran flexibilidad para valorar las distintas capacidades del 
alumno. Para llevar a cabo esta labor, has de utilizar diferentes procedimientos como cuestionarios y 
pruebas escritas, cuaderno de trabajo, actividades de clase, desarrollo de actividades extraescolares, 
etc. 
CONCLUSIÓN 
Hemos presentado la evaluación como un elemento inherente al proceso de enseñanza-
aprendizaje, por lo que resulta imprescindible en la práctica pedagógica. En Lengua y Literatura se 
deben seguir la observación directa y la recogida de datos mediante diversas pruebas orales y 
escritas, con las que se dispondrá de informaciones de todos los bloques de contenidos.● 
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